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PALABRAS EN LA INAUGURACIÓN DE LA III ASAMBLEA DE LOS SOCIOS DE LA ACCIÓN CATÓLICA: 

ESCUELA DE SANTIDAD EN LA IGLESIA SINODAL 

 

S.E. Cardenal Baltazar Enrique Porras Cardozo 

Presidente de la Fundación Acción Católica Escuela de Santidad Pío XI 

 

 

Queridos hermanos: 

 

Nos reunimos en la III asamblea de socios de la Acción Católica, escuela de santidad en la iglesia 

sinodal, en la cercanía del Consistorio de Cardenales convocado por el papa León XIV por lo que 

desde ahora pido excusas por no poder acompañarlos en el desarrollo del encuentro. Sea también 

la ocasión para acompañar a la Dra. Silvia Correale en la oración y el afecto por el fallecimiento de 

su querida madre a la que le brindó tanto cariño y dedicación por muchos años, principalmente en 

esa etapa que requiere más de la ternura y cercanía, en la permanente oración común que le sirve 

de bálsamo en estos momentos. 

 

Reflexionar sobre la santidad sigue siendo una exigencia fundamental para quienes seguimos a Jesús 

de Nazaret en su testimonio de pasión, muerte y resurrección, en la estela de los innumerables 

testimonios de sus seguidores a lo largo de los siglos, y más hoy, en medio de tantas dificultades y 
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contradicciones en la que la huella martirial de la fidelidad a la vocación cristiana se hace presente 

de mil formas. 

 

En este cambio de época, en el que los avances de la ciencia y la tecnología, unido a los criterios que 

mueven el mundo de los poderes fácticos exigen discernimiento para encontrar el camino seguro 

pues como en la parábola hace falta que la buena semilla caiga en terreno abonado y no al borde 

del camino o abrasado por tantas ilusiones vanas. Se trata, y es nuestro trabajo como miembros de 

la fundación con miras a muchos otros que nos buscan y encuentran en la vida pidiendo luces y 

sobre todo testimonios veraces. Se trata de una actitud básica y habitual del corazón que se entrega 

sincera y confiadamente a la fe en Jesucristo y en la Iglesia. Sin esta conversión del corazón, siquiera 

en grado mínimo, nada es auténtico ni sólido en la Iglesia, nada edifica ni aprovecha. 

 

El Papa León con su sello agustiniano nos insiste en la oración confiada con el corazón abierto en 

medio de las muchas contrariedades de la vida cotidiana. En la Encíclica Magnifica Humanitas, al 

analizar desde la doctrina social de la Iglesia la originalidad y pertenencia del mensaje centrado en 

la persona humana es consciente de que la propuesta para construir la civilización del amor no es 

tarea fácil ni cómoda. “Vivimos”, nos dice, “en una época de notable ceguera espiritual y cultural” 

(204). No podemos cortar las raíces de la memoria, para sentirnos creadores de una nueva creación 

desvinculada del pasado… Irresponsablemente no nos dejemos arrastrar por los extremismos 

religiosos y los fanatismos identitarios para vivir la diversidad como una amenaza “alimentando el 

deseo de posesión, la voluntad de dominio, las ambiciones hegemónicas, los abusos de poder y el 

miedo a la diferencia, y preparando un terreno en el que pueden madurar nuevos conflictos sin 

apenas darnos cuenta” (205-206). 

 

La esperanza del bien, de la virtud, de la santidad nos lleva a ver el pasado con proyección de 

presente y futuro. Ir a las raíces de los ejemplos que a lo largo de los siglos han sido producto de la 

vivencia cristiana fue uno de los mensajes más repetitivos del Papa en su reciente viaje a España. No 

podemos avergonzarnos de lo que sembraron nuestros mayores, en el orden espiritual y en el de la 

construcción de un mundo más justo y fraterno. Es la tarea que permanentemente nos apremia. De 

nuevo el Papa nos recuerda que “La perspectiva cristiana no se agota en la denuncia del mal. 

Nosotros miramos la historia a la luz del Crucificado Resucitado, a quien el Padre ha dado «todo 

poder en el cielo y en la tierra» (Mt 28,18). No interpretamos el presente como un destino cerrado, 

sino como un campo abierto a la conversión personal y colectiva. Y creemos en la fuerza del Reino, 

que se desarrolla a partir de la pequeñez de un grano de mostaza, como una semilla que, una vez 

sembrada, brota y crece” (210). 

 

Que esta Asamblea, en espíritu de oración fraterna y de escucha sinodal anime mucho más el trabajo 

que llevamos adelante para que cada día sean más los santos auténticos que dan vida y alegría a 

nuestros pueblos, a la gente que más sufre, a los olvidados de todos menos del Señor Jesús. Que 

María Santísima nos bendiga y acompañe. 
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